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Luego de la finalización del partido semifinalista de

la Copa Mundial 2026 entre Argentina-Inglaterra,

durante el día miércoles 15 de julio, los jugadores

de la albiceleste desplegaron una sábana de hotel

con la frase “Las Malvinas son Argentinas”.

Si bien desde el gobierno nacional se decretó la

prohibición de carteles políticos, la FIFA lo ratificó

para ambos seleccionados, los jugadores

demostraron que hay heridas que perdurarán sin

importar los años que pasen. 

A pesar de la alegría que produjo la victoria de

Argentina ante una selección con tanta historia,

como sucedió también en el Mundial del 86 con

Diego Armando Maradona y la emblemática

“Mano de Dios” en el partido ante los ingleses, el

Reino Unido decidió levantar una queja a la FIFA

por la pancarta sobre un tema delicado y presente

aún hoy en día. 

El portavoz del primer ministro, Keir Starmer,

declaró que: “Puede que la Copa del Mundo no

sea nuestra, las islas Falklands (las Malvinas

argentinas) sin duda lo son”.  

Por su parte, el presidente argentino, Javier

Gerardo Milei, sostuvo que:  “Es un sentimiento

que está dentro de todos los argentinos y es

perfectamente válido y lícito que ellos se

quieran expresar y lo hagan”. “Pero, eso me

parece que tampoco tiene que inducir a malas

interpretaciones o a entender que algunas

cuestiones. Es un partido de fútbol , así lo

entendió el director  técnico, así lo entendió los

veteranos y efectivamente, las Malvinas son

argentinas y las vamos a recuperar y la vamos a

hacer en el plano diplomático”. 
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VICTORIA DE ARGENTINA ANTE INGLATERRA, 2-1. FOTO
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Portavoz del primer ministro, Kier Starmer. FOTO de

Encyclopedia Britannica
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La guerra duró diez semanas pero el dolor por las

pérdidas y el dolor que causó en el territorio

nacional, durará toda la eternidad y así lo

entendieron todo el equipo albiceleste al decidir

flamear la pancarta. Sin importar las repercusiones

o las conciencias que tendrá a futuro para la AFA

(Asociación Futbolística Argentina).

Esto deja sin lugar a dudas que la disputa por la

soberanía de nuestras islas continúa generando

tensiones tanto a nivel político como deportivo. 

Las dos naciones entraron en guerra por Malvinas

entre los meses de abril y junio de 1982. Las causas

se debieron a que fueron ocupadas por orden de la

entonces dictadura militar argentina, que

desencadenó una guerra de diez semanas

ganadas por Reino Unido.
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